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Los historiadores astan, como los filósofos o 
los historiadores de la literatura, habitua­
dos a una historia de las cumbres CMichel 
Foucault, Hicrofjsica del p.!2!liu:.>. 



1. 1 ntroducci ón ;·· 

Enrique ( 1946) son 

historiadores claves dentro mexicana de nuestro 

tiempo, que han sobresalido por su práctica h~storiográfica y su 

desarrollo intelectual. Ambos presentan, también, una caracteris-

tica más: su obra historiográfica no ha sido estudiada; por tal 

motivo, el siguiente estudio pretende ser una reflexión sobre la 

obra de uno de ellos: Enrique Krauze. 

La elección especifica de Krauze para realizar este trabajo, 

se debe, en primer Jugar, a una doble instancia indisoluble (Ja 

del historiador y la de intelectual> presente en ese autor; en 

segundo, al interés que provoca Krauze por sus propuestas metodo­

lógicas en sus escritos historiográficos; y en tercero, por los 

puntos de vista, polémicos, que presenta en sus escritos y 

declaraciones alrededor de la politica y la vida cultural del 

pa1s. Estas tres fundamentaciones son el punto de partida del 

siguiente análisis, pues se entrelazan para entender el desarro-

1 lo intelectual que ha tenido Krauze a lo largo de los años. 

En este trabajo intento, .pues, elaborar una aproximación 

historiográfica de la obra de ese autor, y se realiza lo siguien­

te: reviso la trayectoria de Enrique Krauze como historiador; 

hablo de algunas ideas políticas de Krauze que se ven reflejadas 

en sus escritos historiográficos (el individualismo>; preciso el 

méto~-0 utilizado y las fuentes a lo largo de sus escritos; hago 



un ané.I isis. hislo'riográfico dé lU.-!lf.I~.si..:iie1.·pi;uiex:. A partir de 

todo e 11. o, 'i nteri'f.0 1 ~0~';~ij 1 ~? ,i:~m,~ie~f:}~~ ~e 1 as lli.o.U.iü.ia.s.Jitl 

:::~::.::c:::;~:~,:I~! ¡i~l~iif~JJ~~~:: ."::: ·: :::":::,., 
Al ha6er .J~; ~T1Iú;/¡~~·fii.;;'~(J~)ográtÍ.co sobre la obra de Krauze 

'" . ·. 

se tiene p,,-_esente!~; y:se:_.tri:it~ de seguir, la definición de an.é.l i-
>· ·.":" :':. _·. ... - - . .. '_ '. - -, -· 

sis historiográfico que propone el mismo autor: 

Consiste en averiguar la circunstancia, las creencias y 
prejuicios del historiador; rastrear su curiosidad 
concreta, los materiales que emplea -y cómo los 
emplea-, su espiritu de comprensión o simpatía, los 
temas que trata, los modos de explicación que propone 
y, finalmente, el estilo, la arquitectura y la trascen­
dencia pública de la obra. 1 

Como complemento de esta definición, no se pierde de vista que el 

historiador que escribe historia pertenece a un tiempo, a una 

stl.iifilt, a un Jlil1.l;. y a un medio politico. 2 

Finalmente, la tesina está dividida en tres apartados con 

incisos: el prí=cro trata los inicios de Krat1za ~orno historiador; 

el segundo, la idea de la historia que ~l tiene; y el tercero, 

presenta un breve análisis de las B.i..Q.1:.x:..a.f.i.as del podeL. 

l'E. Krauze, Caras de la historia, p. 9. 

2VJi., al respecto, Jean Chesneaux, "Las falsas evidencias del discurso histórico', i.llac91os tabla rasa 
del prndo? A pron:isi\o de la bjstorja y d1Ll..2i.Jliill.r.Wil~l. pp. 71-86. 
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-a. Krauze Chistor-iador/intelectual >. 

México ha sido para Octavio Paz objeto de 
pasión, contemplación, reflexión y crítica. 
Pero su obra no es 1 a de un historiador que 
registra o recrea una época, sino Ja de un 
poeta que se pregunta por el sentido de la 
historia ..• A mi juicio su obra de reflexión 
histórica tiene la misma consistencia profun­
da y apasionada de su poesía. Las ideas 
pudieron cambiar, pero no las creencias. 
<Enrique Krauze, "Entrevista con Octavio 
Paz", 1984). 

Enrique Krauze Kleinbort nació en la ciudad de México, D. 

F., en el año de 1947 Cun 16 de septiembre>, y es, como él mismo 

lo ha confirmado, miembro de una generación, la de 1968, 3 donde 

se ubican los nacidos enlre 1936-1950, y que vivieron el movi-

miento hippie, la contracultura, la liberación sexual y política 

y la militancia estudiantil; además, su generación está marcada 

no sólo por el año al que se hace alusión, sino por un dia y un 

mes: el 2 de octubre. 

En ese 1968, con 21 años, Krauze estaba casi finalizando su 

carrera de Ingeniero Industrial en la UNAM, la cual no ejercerla, 

pues poco después (1971) elige estudiar el doctorado en Historia 

en El Colegio de México, donde obtiene el grado en 1974. Ha sido 

profesor e investigador tanto en la UNAM como en El Colegio, 

"becario de la Fundación Guggenheim C1979) y colaborador (desde 

1977> y subdirector (desde 1981) de la revista llll.e.i!.a." 4 Hasta 

~. E. Krauze, 'Cuatro estaciones de la cultura mexicana', Ca.uh...., pp. 124-161. 

4Encicl 0pedja de Méxjcp, t. VI JI, p. 4560, 
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el momento, Krauze ha publicado más de una docena de libros, con 

temas que van desde la historia hasta la politica.5 

El comienzo de Krauze como historiador profesional se 

encuentra en el trabajo presentado en El Colegio de México para 

~ptar por el grado de doctor, el cual fue titulado ~Luo~s~~s~i~e~t~e-

sobre México C4 tomos, 1974). Esta investigación es el punto de 

arranque, en cuanto a méloda, ideas, y aproximaciones de Enriqu.e 

Krauze, alrededor de la práctica historiográfica. Es, también, la 

base de muchas de las opiniones que, como historiador, Krauze 

siguió desarrollando a lo largo de los años. 

Enrique Krauze utilizó LQS siete .. para posteriormente 

publicar dos obras, la conocida Caudjllos culturales en la 

Revolución mexicana, en 1976; y la menos entusiasta, para mi 

gusto Cy voluminosa>. Daniel Cpsjo Villegas. Una bjo~rafja 

intelectua.L, en 1980. Ambas tienen el antecedente en .,L.,,Q,,s..__.s,_,,_i,.e'---

!&.....,_,,_. 

tes is, 

aunque Caudillos~ toma gran parte de lo dicho en la 

y Daniel Cosfo ... , más bien, es un trabajo hasta cierto 

punto novedoso, con algunas breves ideas desarrolladas ya por el 

autor en el primer trabajo de 1974. 

La primera fase historiográfica del Krauze historiador se 

desarrolla, entonces, de 1974 a 1980, es decir. el año de presen­

tación de LQs siete, .• y el año de publicación de la biografia de 

Cosio Villegas. Entre esos años. Krauze publicó un 1 ibro más, 

dedicado al periodo de Calles, pero como coautor, La reconstruc-

cjón económica (1977), a lado de Jean Meyer y Cayetano Reyes. 

s~. Bibliografía final. 
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Fundamentalmente, Krauze va a enfocar sus estudios histo~iográfi­

cos a las primeras cuatro décadas del presente siglo. 

En Ja tesis y Qau.o.iJ.1._tu¡_,_,_,__, Krauze delimita muy bien su 

objeto de 

~ncuentran 

estudio, Ja 1 Jamada generación de 1915, en la que se 

Jos "Siete Sabios", que estuvo formada por Antonio 

Castro Lea 1, Alberto Vásquez del Mercado, Vicente Lombardo 

Toledano. Teófilo Olea y Leyva, Alfonso Caso, Manuel Góruez Morfn 

y Jesús Moreno Baca; sin embargo, ambos textos -y eso es previ-

sible-, son diferentes en el contenido y en la organización, es 

más, los dos muestran discrepancia en cuanto a lo que se quiere 

llegar y obtener. Una comparación mínima entre estos dos textos 

permite apreciar sus diferencias. 

Lo primero que se encuentra son dos valoraciones distintas, 

por parte de Krauze, alrededor de la interpretación que propor-

clona Octavio Paz sobre la generación de 1915. Para Paz, los 

intelectuales de esa generación forman parte de una "inteligen­

cia" que "fue utilizada para fines concretos e inmediatos; 

proyectos de leyes, planes de gobierno, misiones confidenciales, 

tareas educativas. fundación de escuelas y bancos de refacción 

agraria. etc. La diplomacia, el comercio exterior, la adminis-

tración pública. abrieron sus puertas a una inteligencia que 

venia de Ja clase media."6 A partir de esto, Enrique Krauze 

apunta en Ja introducción de la tesis (1974): "De estos juicios 

[Jos de Paz, citados líneas arribal. se tomaron en un principio 

caminos y sugerencias de investigación. Al fjnal Ge J le¡¡ó a 

60. Paz, El laberjntp de la spled¡¡JI., pp. 140-141. 
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pon c l 11 s U!.nsw-.e..n..-J;!ill-±&_¡J.li..t..i.D..t.O!.li_J>_~s;_i_¡>_iLUl-P~" ; 7 en e 1 

libro: "De estos juicios se t.omaron cami11os para la i11vesligación 

y, al final, se Jla_g_ó____¡¡, 

!;:! Vi o Paz". 8 En rea 1 i dad, las conclusiones de G.itl!J:ljJJJ;J? si se 

acercan a las propuestas de Octav io Paz, es m~.s, 1 as caracte­

r i sticas y funciones de esa "inteligencia", dadas por el poeta, 

parecerían ser un retrato de Manuel Gómez Morfn, personaje 

ni en la central en Qp,udillo~~ Claro que Krauze no arries~a, 

tesis ni en el 1 ibro,. a precisar bien a bien con qué está de 

acuerdo y con qué no de lo escrito por Paz; aunque el lector de 

Los siete,,, puede percibir que las "conclusiones en parte 

distintas", son distintas por metodología, y sobre todo por la 

selección de los personajes estudiados. Paz no delimita a los 

personajes, generaliza; Krauze, en cambio, a pesar de que habla 

del grupo generacional en su globalidad si especifica las carac­

teristicas de cada uno de los personajes y Octavio Paz no; eso es 

lo 4ue llevó, pienso, a unas conclusiones en "parte distintas" 

en la tesis. En Caudillos •.. , por su parte, las características 

de la generación aportadas por Paz van muy de acuerdo con lo 

dicho por Krauze sobre Manuel Gómez Horin, pues éste parece 

cumplir las cualidades generales que proporciona Paz sobre la 

gene~ación de 1915. 

Ante ese primer cambio, sin embargo, presentado entre la 

tesis y el libro, cabe preguntarse hasta dónde Caudillos ..• fue 

7E. Krauze, Los •i•le sobrr.llt'!iil., p. IX. Subrayado 110. 

8E. Krauze, Caudillos culturales,,,, p. 14. Subrayado mio, 
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un te>ito"que'iav"breciÓ; un año después <1977l, el ingreso de 

Énriq¿~ K~¡u1e < a.i circ,";10 intelectual de ll.J.u¡_Lt.a. La tergiversa-

6ión 'Y no ~xplicación <léase también precisión) de ideas encon-

tradas en la introducción de ambos textos asi lo hace ver. En la 

tesis hay un intento por desmitificar al venerado Paz; en el 

libro, se da la consagración del poeta. 9 Los cambios se presen-

tan como un antecedente del papel que va a jugar Krauze a futuro 

como intelectual de un grupo cultural (~). 

En efecto, en !&.l.ld.i .. LlsuL-LJ-, Krauze parece validar el discur-

so de Octavio Paz, dotando de seguridad a lo escrito por el 

poeta, de tal modo, que el libro, al contrario de la tesis, 

parece un seguimiento de lo dicho por Paz en los años cincuenta. 

en su afamado, y ya mencionado libro, El_J_~nto de la soledad, 

al que el mismo Krauze considera, años después (1984), el "libro 

de cabecera del siglo XX en México".w 

En 1976, Krauze presenta una anticipación de Jo que será su 

actitud futura; como intelectual, parece ir hacia donde más le 

conviene .. Puede decirse que !d!.wiillos ••• se presenta como un 

parteaguas <dentro de la cronologia krauzianal, y representa el 

9ttay que considerar, y no perder de vista, que la pri!era actitud de Krauze ante lo escrito por Paz, 
tal vez está relacionada con el rechazo al que se vio expuesto el poeta (entre otros intelectuales), sobre todo 
en los inicios del sexenio de Luis Echeverrla, por aie•bros de la generación del 66, a la cual, no hay que 
olvidar, pertenece Krauze !aunque deepués presente su total desacuerdo al dog .. tismo marxista de dicha 
generación). Por supuesto, ésta es sólo una suposición y quiz~s ni el 1is10 Krauze estaba consciente de su 
posicióo ideológica cuando escribió la introducción de la tesis, ni todo lo que implicaba. !Respecto a la 
situaci6n de Paz, fill, 'Hechos y dichos", El o¡ro filantrópico, pp. 101-199. Sección, curiosaaente, dedicada a 
Enrique Krauze), 

IOE. Krauze, Personas e ideas, p. 164. 
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paso de un intelectual en forma.ción, al ini.eleclual ruaduro, 11 

quien, por otra parte, apoya a un ruito cultural, Octavio Paz, y 

todo lo que esté en su entorno.u 

Ahora bien, si se revisa con· más cuidado, la tesis y el 

~ibro se convierten, aunque estén tratando el mismo tema, en 

libros diferentes. De entrada, en la tesis el autor va a trabajar 

sobre seis nombres: Manuel Gómez Morin, Vicente Lombardo Tole-

dano, Alberto Vázquez del Mercado, Miguel Palacios Macedo, 

Narciso Bassols y Daniel Casio Vil legas; en el libro, ·por el 

contrario, sólo dos, Manuel Gómez Morin y Vicente Lombardo 

Toledano, y esporádicamente Miguel Palacios Macedo y Daniel Cosio 

Villegas. Cabe aclarar que dentro de los llamados "Siete Sabios", 

no están ni Palacios Macado, ni Bassols, ni Casio Vil legas, sin 

embargo, éstos últimos, como lo aclara Krauze, 13 son de la gene-

ración de 1915, a la que pertenecen los "Sabios" y tuvieron que 

ver con ellos, de ahi que aparezcan en el estudio. Dada pues esta 

distinción en cuanto al número de personajes de los que se habla 

en la tesis y en el libro, no es de extrañar igualmente la 

11Para co1prender aejor esta apreciación considero que, siguiendo a Antonio Gra1sci, todos los ho1bres 
son inttlectuales, en cuanto que tienen una capacidad creadora y hay un ejercicio racional; en este sentido, no 
importa la profesión del sujeto: •cada hombre, considerado fuera de su profesión, des pi iega una cierta 
actividid intelectual, o sea es un 'filósofo', un artista, un ho1bre de buen gusto, participa en una concepción 
del 1unto, tiene una linea de conducta aoral, y por eso contribuye a sostener o a modificar una concepción del 
mundo y a su6citar nuevo: !!odos de pensar.• (A. Graisci, "La formación de los intelectuales•, p. 15>. En el 
caso de Krauze, éste no deja de ser historiador para convertirse en intelectual, ya es un intelectual que al 
ingresar a ~ hace 1.ls evidente su función de jntelectual, en cuanto que toma partido; de ah! la 
distinción, en parte por cuestiones prácticas, del intelectual en formación y el intelectual maduro. 

12EI 1ito, considerando a fürcea Eliade !Hito y realidad, pp. 12·141, y a Roland Barthes (~, 
pp. 19i,257J, lo to10 como un sistema de comunicación, un 1ensaje, que puede ser producido en la sociedad 
conlempiránea de diferentes fouas, a través del lenguaje oral, visual, escrito, etcétera. 

13E. Krauze, ~s culturales.,., p. 11. 
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modificación en cuanto a contenido, estructura y redacción. La 

tesis está dividida en trece capítulos y tiene cincuenta y ocho 

incisos, de aquéllos sólo once aparecen en el libro Ce! doce, 

"Iconos o libros" y el trece "Amada y dulce España/Madrastra de 

tus hijos verdaderos", quedan fuera), y dos Ce! primero y el 

sexto) varían en el titulo; de Jos incisos, por su parte, se 

conservan los que estudian a Gómez Morin y Lombardo Toledano, los 

demás desaparecen, 14 aunque los referidos a Cosio Villegas se 

utilizaron, por obvias razones, en Ja biografla de éste de 1980, 

no con las mismas palabras, pero s1 son la basa de lo que escri-

birá Krauze en esa biografía. 

Los incisos que tratan sobre Casio Vil legas son: "El adies-

tramiento"; "Estudiantes de todos las paises iunios!"; "¿Escri-

bas?" Cque si bien aparecen en el libro con ese titulo, no se 

presenta en éste todo lo que escribió Krauze sobre Casio Vil legas 

en Ja tesis>; y "El empresario cultural". Todos ellos se Jocali-

zan en la biografía, y a veces con el mismo titulo, como es el 

caso de "Estudiantes .•. " y "El empresario ... nlS 

Volviendo a la co~paración entra la tesis y el 1 iLro, a. 

veces sucede que Krauze conserva los titulas de los incisos, pero 

el contenido es diferente; por ejemplo, eso ocurre con el inciso 

"Los técnicos hacendistas" del capitulo IV. En la tesis ese 

14Q. el anexo que se halla al final de este trabajo, donde se presentan Jos indices de Ja tesis y el 
libro; con una 1irada, el lector puede percatarse de la reducción temática del segundo. 

15siguiendo el orden expresado, de "El adiestramiento• a "El empresario •• ,", Jos capl\ulos se aluden 
de la siguiente oanera en Daniel Casio Yilleeas, Uno bioeraffa jntelectua.l: 'Don "igual Arcángel', pp. 13·21; 
'Predicador de Ja Revolución", pp. 26·39 (para 'Estudiantes ... • y "lEscribasl"I; "Empresario cultural", pp. 
112·115. 



10 

capitulo trata sobre la desincautación de Jos bancos,16 mientras 

que en e 1 1 i bro e 1 contenido está tomado de 1 

than twenty 

el papel de 

men", que es totalmente diferente, 

los "Siete" en puestos póblicos, 

inciso "Nol more 

pues se contempla 

durante el breve 

interinato de Adolfo de la Huerta C24 de mayo-lQ de diciembre de 

1920), 17 en especia 1 la actitud de Gómez Morin por "reacreditar 

al pais ante la opinión pública" y Jos gringos.18 El titulo "Not 

'more ••• ", que ya no viene en el libro, representa las palabras 

dichas por Gómez Morin, refiriéndose a los hombres levantados en 

armas-. 

Creo que Ja diferencia entre la tesis y el libro está 

determinada Cy serla una explicación), por lo siguiente: primero, 

por el tipo de fuentes que utilizó Krauze, pues eso estableció la 

elección de Jos personajes en el libro publicado, ya que de todos 

Jos estudiados por el autor sólo dos Je dieron una amplia posibi­

lidad de decir cosas y desarrollarlas, por lo menos en un primer 

momento, en el libro: Manuel Gómez Morln y Vicente Lombardo 

Toledano, de quienes Krauze revisó los archivos personales, y 

adem!s, pudo entrevlslar ai primero. Con el resto de los per-

sonajas, que aparecen o no en la lectura de Caudillos ••• , sólo 

hubo entrevistas. Así ocurrió con Alberto Vázquez del Mercado, 

Miguel Palacios Macedo (con quien el autor revisó "papeles"> 19 y 

16tiiL E. Krauze, Los sjete,.., Vol 1, pp. 202-206. 

171Jú.1!a_, vol. JI, pp. 176-164. 

18E. Krauze, Caudj!!os culturales,,., p. 111. 

19 lltiJlu.. p' 17. 
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don Dardel .c~sio,: Vi J legas Cde quien Krauze se volveria un experto 

conocedor de Ja vida y Ja obraJ;io segundo, por el cambio en 

torno a las conclusiones. En el libro, como se habia apuntado 

l .fneas arriba, las conclusiones de Krauze sí se acercan a las de 

Paz, porque los personajes centrales de Caudillos ..• poseen Jas 

características de las que Paz habla; en Ja tesis, por el contra-

r io, las conclusiones se relacionan ya no únicamente con Gómez 

Morin y Lombardo, sino también con los otros personajes que no 

entran precisamente en Jos juicios de Paz CBassols, por ejemplo). 

En realidad, la tesis, el libro :y Ja biografía de Cosio 

Vil legas, como parte de la primera fase historiográfica de 

nuestro autor, son fruto de una sola y única investigación que le 

llevó a Krauze cuatro años, de 1971 a 1975, tiempo en que se 

dedicó a revisar y ordenar -a veces- los archivos, y a.entrevis-

tar a sus personajes, 21 incluso, una obra que por su titulo 

pareciera distanciarse de la investigación krauziana, Lª recons-

trucción económica, presenta en tres incisos, nuevamente, a Gómez 

Morin Cuna o dos menciones a su admirado Cesio Vil legas) y a otro 

personaje no muy alejado: Vasconcelos.D Del primero, Krauze 

reescribe mucho en La reconstrucción ... de Jo apuntado en su 

larga investigación, se repite, pero en ese momento, no tiene 

otra posibilidad: se trata de rescatar a los protagonistas. como 

2ºEl eje1plo de esto se encuentra en la antologia Daniel Goslo Ville¡as. El historiador liberal. 

21El 1is10 Krauze proporciona las fechas en la tesis y el libro. 'OJI... Los siete.,,, vol. 1, p. 66; 
Caudillos culturales,,., pp. 15-17. 

22E. Krauze, ªLos protagonistas•, •Et proyecto•, •La escuela callista", La reconstrucoi6n egon61iea, 
pp. 9-Z6, 295-312. 
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él los llama. Por supu":St.;; )'~ 'ciesi:le esta etapa, existe un 

Asi. Krauze, el a 

partir de Caudillos .•. ~Y~ f~vo~ de Jo escrito por Octavio Paz, 

como se ha comentado line~s arriba-, pertenecer a un grupo 

(~) Y empezar a escribir ya no solamente de historia, sino 

de política. 

b. Las ideas políticas. 

México no ha resuelto su transición a la 
democracia. En política, los enclaves colo­
niales siguen casi intactos: el presidente­
monarca, el partido-corporación, la ideolo­
gía-doctrina, la capital-estado, la univer­
sidad-pontificia, los intelectuales-letrados. 
El tratado de libertad que más nos urge 
firmar no es con Norteamérica sino con 
nosotros mismos. (Enrique Krauze, "Fines de 
siglo en México">. 

A partir de su entrada a .'l.l.uLL1.a., entonces, Enrique Krauze 

empezó a escribir sobre política en distintas publicaciones de 

México <~, Proceso, Uno más uno, L.a_J_or_nadM) .. El producto üe 

esas reflexiones politicas se reflejó en dos publicaciones como 

una muestra de las opiniones vertidas a lo largo de varios años: 

una, en 1986, Por una democracia sin adjetjyos; otra, en 1992, 

Textos herélicos. Ambos libros, en distintos tiempos, representan 

un paréntesis del trabajo historiográfico de Krauze, y a su vez, 

permiten tener una visión general de las ideas del intelectual-

historiador. 

Krauze, en su madurez intelectual, confirmó sus intenciones 
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hegem.óni.co:-c.;i:t.urales, cumplfendo ·su papel de intelectual politi·c 

co acbr~~ .~on .lo~ escritos presentados en sus libros: 

Los intelectuales politicos están especializados en el 
manejo de simbolos y caracteres de poder; atacan, 
defienden o luchan contra la clase gobernante, sus 
instituciones y su polilica, o distraen Ja atención de 
estructuras de poder y de los que mandan y se bene­
fician de eJlos como e1npresas en marcha.23 

En su caso, Krauze está en los dos momentos: "ataca" a las 

instituciones, pero a veces, se beneficia de los que "mandan". 

Esta doble actitud no hay que pensarla fuera del grupo al que 

pertenece Krauze, aunque en realidad, éste elige lo que le 

conviene, lo que no le afecta, de plano, lo que no contraviene en 

nada las posiciones frente a la realidad del g r upo :ll.J.wJ.J;.a. Po .r 

eso Krauze es un intelectual que asume perfectamente su posición 

Y que abarca distintos ámbitos culturales. 

Efectivamente, como su maestro Paz, Krauze engloba en sus 

escritos ensayisticos toda Ja gama cultural posible; de ahi que 

como intelectual trabaje temas que tienen que ver ya no única-

mente con la historia, sino también con el judaisma. la litera-

tura. la politica, todo lo que pueda ser cuestionable; en si, 

Krauze busca ser foco de atención en la opinión pública. 24 

En ese sentido, los escritos políticos de Krauze si son. 

como él mismo los ha llamado, heréticos, responden, cuestionan; 

23G. Careaga, ed., Ql4....l;il,_, p. 8. 

24Por supuesto, no sólo !ni todos) Jos intelectuales buscan ser "foco d• atención". Hay quienes por 
otros Mcanis•os propagandlsticos intentan 1 Jamar la atención, pero no necesariaaenle son intelectuales. 
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no hay ;duda que Krauze es• el gi'á11. herej~ al .que' ~'siÚra. Se· esté o 

• ac~er~o &~n .sus ¡~'.;~~··. . en ti;~o .{o qu;/i ~~~rib~ ·. i nlenta 1 o 
')':.·· ··" ,, 

p~-~·-.-~~-f~~·~~- -:;:i_~é :· .·. º"::;: .... :~..:.:--- ··:-.-

En. su trayecto como i~~~J~';;f.~U.: :han sido varias las veces 

~n que Krauze (solo o .con su grupo) aparece como centro: en 1988, 

causó revuelo en el medio cultural su ensayo contra el novelista 

Carlos Fuentes, "La comedia mexicana de Carlos Fuentes"; 25 en 

1990, ~ organizó un encuentro internacional de intelec-

tuales, obviamente dond.e participaba Krauze, cuyo rubro fue Jil. 

.tii.glo XX: Ja experiencia de la libertad, que causó controversia, 

entre otras cosas, porque fue televisado por el consorcio privado 

Televisa; 26 en 1991, Krauze, de manera individual, vuelve a 

escena, justifica la guerra del Golfo Pérsico y ataca al "dicta-

dor" Husseim <por supuesto, el juda1smo de nuestro autor fue todo 

un casol;D en 1992, en febrero, Krauze, acompañado del grupo 

~ y su director Octavio Paz al frente, acomete contra el 

llamado Coloquio de Jnyierno, un encuentro patrocinado por 

CONACULTA, UNAM y~. sobre todo contra Héctor Aguilar Camin y 

su grupo;W por último, en este mismo 1992 (agosto), vuelve 

Krauze, solo, una vez más, para cuestionar los nuevos libros de 

historia de cuarto, quinto y sexto año de primaria, y de paso 

25Reproducido y corregido en ~. pp. 31-57. 

26rodas las participaciones fueron publicadas en 1991 por la editorial Vuelta, en 7 to1os. 

27Respecto a este asunto se reproducen tres escritos en ~. pp. 175·201. 

26La posición del grupo V.J!tl1¡¡_ se encuentra en Ja revista del 1iuo lltulo de abril de 1992, cuyo 
encabezado fue: "La conjura de Jos letrados'. 
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ar reoieler ,. nueva.mente;. contra .Águi 1 ar Cami n y ti.e.JI.tu>.· 

. L~··~·p~sl~.1:~· .. de K~.auze como i nte 1ectua1 queda si nlet iza da en 

las.' IÍnea:'s f~nales de su donde 

escribe·: un desafio. una provocación contra la 

clerical, estatista, inquisitorial, conservadora, 

revolucionaria-institucional y filomarxista que todavía llevamos 

a cuestas. nZS 

Ahora bien, Krauze parte fundamentalmente para desarrollar 

sus escritos, de una idea que es Ja base del sistema interpre-

tativo de nuestro autor: su posición liberal. En efecto, ésta 

existe, pues el mismo Krauze la proclama, si no expl1cilawente, 

si de manera implicita; la libertad es su fundamento: "la libar-

tad de opinar, discutir, disentir y, sobre todo, _q,QJ!lpetir po...l.ti.i.=.. 

camente." Esta libertad (política> 1 1 evar ia, en las ideas de 

nuestro autor, a una democracia. 3° Krauze casi siempre 1 lama 

hacia una reflexión en cuanto a esa libertad en México. Para él 

no la hay mientras exista aún la corrupción en las urnas, más 

todav1a, mientras continúe un Estado benefactor: "Por 1 o demás, 

hay una 1 i bertad básica que en México no se respeta: !a !ibortad 

política del sufragio efectivo."~ Por supuesto, Krauze ha l Ie-

vado a extremos ese liberalismo, por ejemplo, cuando está a favor 

(en el caso de México) en el Tratado de Libre Comercio entre 

29E. Krauze, ~. p. 27. 

3°Krauze también ve la democracia co110 un "mecanismo" acorde con esa libertad. 1li..rl. E. Krauze, ed,, 
América !atina; des1,•enturas de la de11ocra!ili, pp. 231·256. 

01E. Krauze, ~. p. 69. 
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éste, Estados Unidos y Canada, sin obse'rvar deteni~amente los 

"p~os" y los "co11lras": 

En ese contexto, no es una exageracion considerar 
histórica la firma del Tratado de Libre Comercio. Mas 
alla de su lógica económica ••• sus beneficios materia­
les ••• y su significación social •.• el TLC tendra por 
Jo menos dos ventajas adicionales: favorecerá la proli­
feración de una cultura empresarial en México y ten­
dra efecto de cascada en Centroamérica .•• 32 

Krauze como intelectual esta dentro de Ja tradición liberal 

del siglo XIX, siempre reclama: " ••• politicos e intelectuales 

olvidaron, casi sin excepción, el legado de Madero y del siglo 

XIX",~ y previene en uno de sus libros: "Este libro ejerce la 

critica de la realidad mexicana desde una perspectiva libe-

ral."~ Su posición no puede ser de otra f orrua, aprendió de 

otros liberales. Es curioso. por ejemplo, encontrar entre lineas 

Ja tendencia liberal del siglo XIX que trataba de limitar el 

poder del Estado a través del federaiismo, como lo proponia José 

Maria Luis Mora, entre otros. 35 Krauze no se distancia mucha, en 

la actualidad, en ese sentido: 

321..bl.llM., p. 151. 

33E:. Krauze, "Por una democracia sin adjetivas'', A1érica Latina ... , p. 236. 

34E. Krau•e, fil~, p. 27. 

35José Harla Luis Hora anotaba, al hacer una co•paración entre los Estados Unidos y Héxico, sobre el 
federali•mo: "lluestra federación se ha hecho de un •oda inverso a la de los Estados Unidos del Norte de nuestro 
continenle: aquélla partió de la circunferencia al centro; la nuestra del centro a la circunferencia; en 
aquélla fos Estados crearon al gobierno federal; en la nuestra el gobierno federal dio existencia politice a 
los Esta:los. • J. H. Luis Hora, ~Jl.e.u..L.t.fiuJ..g.i¡, pp. 132·133. 
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Las colonias del norte esl~n para callar y obedecer: 
pagan tributo económico al centro que, a su vez, 
puntualmente designa a sus gobernantes •.. El principal 
impulso para una reforma radical y completa de la ley 
electoral deberla venir del norte ••• Asl, en Ja Oltima 
década del siglo XX eslariamos cumpliendo el programa 
polftico que nuestros antepasados idearon a principios 
del XIX: a la democracia por el federalismo.~ 

Ahora bien, consecuencia del liberalismo de Enrique Krauze, 

es su admiración por dos personajes de la historia mexicana del 

siglo XX: Francisco l. Madero y José Vasconcelos, quienes son, 

para Krauze, simbolo de la democracia. 

Respecto al maderismo de Krauze, por llamarlo de algún modo, 

no hay duda que es vehemente, pues nuestro autor pondera a 

Madero, ya que éste, también dentro de la perspectiva krauziana, 

es un liberal con ideas democráticas; de ah1 el reclamo de Krauze 

por la falta de democracia: "Madero inicia la mayor enseñanza 

práctica de democracia ejercida por un hombre en toda la historia 

mexicana. ,,37 El cuestionamiento al poder no tiene concesiones y 

la admiración de Krauze hacia el "apóstol" es un reclamo de la 

poca o nula acción·democrática ejercida a lo largo de !os años en 

el siglo XX, no hay -para utilizar una palabra de Krauze- una 

"convivencia" (pol1tica, ideológica> que la asuma. 38 

También las sombras de Daniel Casio Vil legas y el mismo 

Oclavio Paz, ya en este siglo, parecen rondar los escritos 

36E. Krauze, ~. pp. 72·74. 

37E. Krauze, F~. p. 43. 

38E. Krauze, P~.r .... Jma democracia sin adjetivos, p. 14. 
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poJfi.i~,~¡." de' Úáuze. Ahí e~tán~árá ~conri~~arlo "La crisis de 

México".' ".(1946) ;:Y "El ogro filantrópico", <1978), textos de Culiio 

Vil.legás yPa~. respeclivamenle. La infltiencia es notable, sobre 

todo, ~1 ~e pier1sa en los ensayos de Octavio Paz reproducidos en 

Krauze rechaza todo lo que suene a tradicionalismo, por eso 

su desaire a los intelectuales marxistas, a Fidel Castro, a Cuba; 

y en México, a un dinosaurio como Fidel Vel~zquez. Sus posi-

cienes, sin embargo, por momentos, se presentan ambivalentes. La 

creencia en el sexenio de Miguel de la Madrid: "El presidente CDe 

la Madrid) ha logrado transmitir una imagen de reciedumbre, sin-

ceridad y limpieza."; 40 su acuerdo con todos los cambios econó-

micos del presente sexenio: "[Carlos Salinas de GortariJ ha 

profundizado el cambio. Su desempef)o económico ha sido sobresa-

liante y, en muchos sentidos, ejemplar" 41 no hacen sino presen-

lar una actitud contradictoria por parte de Krauze. 

Finalmente, Krauze adorna sus notas pol1ticas con un velo 

subve·rs i vo <"Donde el autor profana. con Jos sofismos de su 

liberalismo impío. el entrañable corpus de nuestrn.::;: doctriuas e 

instituciones: el Clero católico y el Estado conservador del 

39un breve ejemplo, sencillo, entre Paz y Krauze da las pautas. Paz en "El ogro ... • (J978l: • ... en 
Héxico et Estado es el elemento substancial y el Partido es su brazo y su inst¡u•ento ... Otro signo es la 
corrupcün ... La corrupción de la ad1inistraci6n pública 1exlcana, escándalo de propios y extraños ... •; Krauze 
en "Y et prinosaurio sigue alll": • ... el PRI no es un partido, sino el brazo electoral del gobierno; .. , Ja 
corrupción, la improductividad y el desperdicio son consustanciales al sistema de partido-gobierno ... • <O. Paz, 
El ono füanlróojco ... , pp. 91, 96-99; E. Krauze, ~. p. 72!. 

40E. Krauze, P~, P• 65. 

41E, Krauze, ~. p. 150. 
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siglo-XIX; la Revolución ·Instituóional y el Clero marxista del 

siglo XX">,U que se pierde- en instantes, cuando se piensa en la 

~mplia participación de Kra~ze y su maestro Paz en el consorcio 

privado llamado Televisa. 

421.lú.du._, p. 9. 
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I 1.1. La idea:.de la historia. 

a. Hacia la :P.s.:i_°'ohistoria y el método de las generaciones. 

Las personas y la historia. Tema vasto y 
peligroso con10 la propia historia. Herodoto 
construyó su 11arración con personas y volun­
tades: fuerzas visibles. Tucldides introdujo 
a Jos colectivos: fuerzas invisibles. Si se 
extrema la cree11cia en que la historia es una 
obra de personas, se desemboca en Carlyle, el 
culto a los héroes y el fascismo. Si se 
descree en las personas, la óptica histórica 
contrae enfermedades no ~enos peligrosas: 
idealización, mistificación, mania conspira­
toria. En ambos casos, desaparece la dimen­
sión humana. El punto medio, el equilibrio, 
es el ideal de todo historiador. Pero muchos 
sospechan la angustia que los espera al 
encontrarlo: la historia es lo uno y lo otro: 
la ambigüedad. <Enrique Krauze, D.an~ 
~na biografia intelectual). 

Para elaborar sus obras historiográficas, el historiador 

Enrique Krauze ha ido conformando un sistema conceptual que se 

inicia desde L..os si et.e.,_,_, tiene su apoteosis teórica en el 

ensayo "Plutarco entre nosotros", 43 y su mayor orientación en 

las Biografías del llQ.lie.l:.. Desde su tesis de doctorado hasta su 

último libro, Krauze nunca ha dejado de exponer entre lineas o de 

manera directa iu que para éi signiíica hacer hiDl.01·ic-.¡ 

sentido, la idea de la práctica historiográfica de Krauze no ha 

sido modificada en los casi 20 años que lleva como historiador. 

Con todo, su posición al respecto no es novedosa, pero se vuelve 

interesante, pues Krauze Ja muestra como otra opción frente a los 

trabajos asociados, por ejemplo, con el materialismo histórico. 

43'l1Jl. l..biJiel¡, pp. 205-222. 
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La obra de· ~rauze está cerca de· la hi~loria narrativa, cuya 

práctica se hace más evidente en las BJJ:ul.1:.¡1.f_j_p_;~~ La historia 

narra~iva es una forma de hacer historia, y quienes la practican 

se preocupan por el cuidado del discurso. En palabras de Stone la 

historia narrativa seria lo siguiente: 

... se entiende como la organización de cierto materi~l 
según una secuencia ordenada cronológicamente, y como 
la disposición del contenido dentro de un relato único 
y coherente, sj bien cabe la posibilidad de encontrar 
vertientes secundarias dentro de la trama. La historia 
narrativa difiere de la historia estructural fundamen­
talmente de dos maneras: su ordenación es descriptiva 
antes que analítica, y concede prioridad al hombre por 
sobre sus circunstancias. Por lo tanto, se ocupa de lo 
particular y lo especifico más bien que de lo colectivo 
y lo estadistico.44 

Más adelante, el mismo Stone apunta que la historia narrativa 

"posee un tema y un argumento." 45 Una lectura cuidadosa -como la 

elaborada por Eric Hobsbawm, quien rechaza la sobrevaloración de 

la historia narrativa hecha por Stone-, 46 nos haría dudar qué 

tanto esa historia narrativa puede tener una trama <?>, un ar-

gumento <?>,. o concebirse como un relato. Stontt t:t5 tajante en su 

apreciación cuando dice: "Los historiadores siempre han contad~ 

relatos."47 ¿Qué es al fin de cuentas un relato? A lo largo del 

44Lawrence Stone, "El resurgi:ionto de la narraliYa: reflexiones acerca de una nueva y vieja 
historia", El pasado y el presente, pp. 95-96. 

45llldn., p. 96. 

46i;t_. E. J. Hobsbaw1, "El renacimiento de la historia narrativa. Algunos coaenlarios•, lliilatiaJ¡, nCui. 
14, 195&, pp. 9·13. 

47L. Stone, ~. p. 95. Subrayado 11o. 
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ensayo .. de; Stone/aparece varias veces la. palabra, pero el autor no 

la ·define. 

El asunto es que Stone desarrolla"sus ideas sobre conceptos 

vinculados més a lo ·literario que a lo propiamente histórico, y 

~l problema se agudiza porque efectivamerite, la historia narra-

tiva "es igual a relato con pretensión artística, a expresiones 

llenas de color, a vecindad de la literatura." 48 Pareciera, 

entonces, que no hay frontera entre Ja historia narrativa y Ja 

literatura; en el fondo, a nivel de discurso, no hay distinción, 

de ahi la utilización de esa terminologia en el ensayo de Stone; 

pero además, al no haber distinción es porque tanto la historia 

narrativa como la literatura son interpretac..i:.ó.n. Varia, y en eso 

está Ja diferencia, en que la posición del literato y del histo-

riador frente al objeto es opuesta. El literato trata de vivir 

desde dentro del suceso, el historiador, por su parle2 procura 

situarse en un punto fuera del suceso; por otro lado, las fuentes 

influyen en Ja delimitación de Ja historia narrativa y Ja litera-

tura. 

De Jo hasta aqu1 apuntado, cabe Jo que dice David Carr: "La 

estructura narrativa, en particular el terminado y la configura-

ción que Je dan a Ja secuencia de hechos, el principio, el medio 

y el final, es una estructura que se deriva del acto de contar un 

relato, no de Jos mismos hechos." 49 <Desde otra perspectiva, sin 

48Luis Gonzalez, •ne Ja múltiple utilizaci6n de la historia•, Tullo es historia, p. 16. 

490. Carr, •La narrativa y el mundo real: un argumento en favor de la continuidad", llillliÍli• n(JJI. 
14, 1966, p. 16. 
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duda ... el p~;·o~;.em~;d.,;. ¡·~:,hislorii>.' narraÚva ·y su semejanza con el 

discursCJ iitJ~'ari.J3' .~iern•_.que .~~r "'icori la subjetividad, la cual 

Cua.l (¡uier exp 1 fcaé:ión \que se ):j:te\ desde la historia narrativa 

¡:.resenla.rá una ir~agen de il~~éh~:~~~s ··~ partir de la subjetividad 

del historiador>. 

A partir de la historia narrativa de la cual parte Enrique 

Krauze se comprende que él vea la historia como placer y se 

considere -para usar su terminologla- un historiador non-whig: 

Los ntUJ.=..w.hig.::;. parten de una premisa fundamental, .la 
creencia de que PJld.e_nl.QlL___penetrar hasta un cierto punto 
en las mentes ajena_-2. .•• Es un género que no desdeña la 
historia remota; busca el cuándo, el qué y sobre todo 
el cómo de Jos hechos, y pierde poco el tiempo en 
rastrear los infinitos porqués de lo que existe. 
Repara en todo lo humano: vida material. espiritual y 
afectiva. ~l!!Ji.~s que en las~ 
jropersonales_.__u_t_i.Li.z_a_sie.m.pre Ja forma narrativa. 

Por supuesto, Enrique Krauze necesit6 sustenta~ la forma de 

hacer historia, y lo hizo -como ya se ha remarcado- desde su 

tesis doctoral, con lo que él llamó la psicohistoria, es decir. 

un acercamiento a personajes que tiene que ver con sus actitudes 

y su personalidad. Asl lo dijo Krauze en Los siete,,.: 

50Entre otras cosas, W. H. Walsh dice que los juicios históricos "no son estrictamente cognoscitivos, 
sino 'erotivos'•, Introducción a Ja fi los.a!..la_de la historia, p. 18. 

51E. Krauze, "Historia, ¿par• qué?", e.e.ns.u..... p. 20. Subrayado 1io. La historia vh4 por su paria 
tiene deo versiones: la primera se relaciona con la ! !amada historia de bronce; la segunda, es la conocida co•o 
"historia critica•. Krauze, aunque no abierta•ente, apoya la primera versión llb.4· 
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El afán de entender las vidas de los hombres del 1915 
ar1tes que como intelecluales o como politices, a través 
de sus actitudes pr i nci pa 1 es, il!!RLi.Q.S!.l!J¡¡~_i;.L;v:'_a_j_q_ 
JU.Q.J!liÚ..i.a ___ IL_.\JÜ.lirL.\.ru; ___ .5.\J.J!.Q_¡;s>Jfl.!Ü.ª-lLt.§'. __ a __ l.!_D.ª.Jl s i c;o h i s -
toria. Lo que subyace a las ideas y los hechos de los 
ho1nbres es una experiencia vivida aunque muchas veces 
no totalmente co111prendida por el sujeto mismo. Para un 
sicólogo. esta experiencia es materia de análisis. e..ai:.a 
u.n__hi.:¡_i.Qr..i.Jl.Q.=--.J:!llJ¡>.l.tfl_füll' __ m<>...!. e r i_g __ d_<L..lJ.na nar r ac i Q.!1.i. 
!i.U_g.gJ·_iJr-_.!?~-º-º-ª..I:......_g_~----ªXPe r i ~ne i ~~vi d-ª-[1-~ que ~ 
Q9J....l-ª.. ~-

La palabra "psicohistoria" intenta tener cierta novedad, 

pero no I~ tiene; en el fondo y dado el interés por los hombres, 

se descubren varios antecedentes en este siglo; ahi aparecen, 

Luis González y González, Daniel Casio Vi llegas -nuevamente, pero 

ahora como historiador-, Jsaiah Berlín, Maro Bloch ("el objeto de 

la historia es esencialmente el hombre. Mejor dicho los hora-

bres•)~ y Lucien Febvre. " 

A todos ellos los caracteriza, entor1ces, el interés por Jos 

hombres en el análisis de la historia, los seres humanos como 

sujetos históricos; por lo que esos historiadores practican. o 

practicaron. una historia diferente a los escritos que ponen 

énfasis en la lucha de clases y los aspectos económicos como 

sostén explicativo: 

Los hombres son el objeto único de la historia, de una 

52E. Krauze, Los siete.,,, p. XIII-XIV. Subrayado 1!0. 

53H. Bloch, Introducción a la historia, p. 16. 

545610 eje1plifico con autores de este siglo, aunque no pierdo de vista a otro• autores mucho 1ás 
anterioios que también son imprescindibles; Tucldides, Suetonio o el 1ismo Plutarco, al que admira tanto 
Krauze, se tienen presentes. 
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historia que se inscribe en el grupo de las disciplinas 
humanas de todos los Order1es y de todos los grados, al 
lado de la anlropologia, la psicología, Ja lingüística., 
etc.; una historia que no se ir1teresa por cualquier 
tipo de ho1nbre abstracto, eterno, ir1mulable en su 
fondo y perpeluamer1te idéntico a sf mismo, sino por 
hombres comprend i !!ºs en el marco de J as sociedades de 
que son miembros. 

Para Krauze y sus maestros, más para aquél, Ja historia se 

ve como disfrute. Claro que de los autores que influyen sobre 

Krauze, éste toma lo qt1e mejor va con su interés de historiador y 

lo asemeja para crear su sistema de interpretación. 

Ahora, volviendo a la cita tomada de la Tesis Doctoral C"EI 

afán de entender las vidas de los hombres del 1915 •.• ">, una de 

las primeras cosas que llama la atención es que Krauze sólo 

quiere evocar una experiencia sin explicarla -no le interesan los 

porqués. Una pregunta válida seria. entonces. qué caso tiene 

hacer una historiografía que no busque explicaciones. 

En ese sentido. Krauze. a pesar de lo dicho en la cita, no 

defraudó al lector, pues en !<alJdillos •.. explica atinadamente el 

proceso por e! que pasaron Gówez Hor1n y Lombardo Toledano; no 

podía ser de otro modo. ya que Krauze sitúa bien a los hombres 

que estudia; en este mismo libro se descubre: "La obra posterior 

de Gómez Morí n y 1 a de Lombardo To 1 edano na__pJ2dJ'..l.P,_ll_.!lll.tftnJllu:.s.l;t 

sin la nocion de ~.ez.a y fe aue c9ntemplaron muv de cerca 

durante la gestión de Vasconcelos. y en la cual cada uno par-

ticipó limitadamente. A partir de esa gestión todo intento 
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promeleico resultaria ~oiible:~~ Siguiendo al pie de la lelra 

parte de las los individuos para 
- . _-: ··'. ·, .--- -.- -

explicar lai c~usa~ ~~noción de grandeza y fe"). El mismo proce-

dimiento se des~rr~lla en todo el libro de C~.dillos,,. Doy dos 

ejemplos más: 

L.g_~.t:.do ToJ . .fill.<'..JJ_<;L __ ~bl..ó~.Q.ru;_t_r_u..ir_j n ter j o r mente ™ 
é..l!.§.XJ .. !L.QJ'! __ Lcle_uj,j_Q_¡i_Q ___ ngg_aJ;iva frente a la ostentación, 
los lujos, los elementos externos de toda aquel la 
riqueza material que se esfumó.~ 

En Europa, el aislamiento reveló a Gómez Morin ... ; su 
inutilidad para efectos prácticos, económicos; au_ 
naturaleza emotiva nacida del mismo "estado mental de· 
lucha" que el civilizador ... soñaba con extirpar; 1ilJ_ 

~~J.: __ d..§Ji!:._ructiva. negativo, su evidente xenofo­
ltlR,.; el nacionalismo revelaba su perfil de ensimis­
mamiento, de agresión verbalista dispuesta a "hombrear­
se", pero cobarde ante Iª-!l.1..r_~ 
para cªmRf,'ii.J:__diplomática y económicamente en el 
ll!..lilldQ.ª 

Existen algunas GAcepciones, si se consideran las obras 

restantes de Krauze <excepto las Biografías ... , que comentaré en 

la siguiente parte), pues en La reconstrucción económica se trata 

más el aspecto a que alude el titulo, la psicohisloria se pierde, 

y en la biografia de Cosio Vil legas es igual, cuando Krauze 

expone: "Quizá el lector a la medida sea simplemente alguien 

interesado en la historia personal de Casio Vil legas, aunque, de 

56E. Krauze, Caudj l los cu! tur.ilfi......._, p. 109. 

57WM.L, p. 38. Subrayado 1!0. 

SBWM.L, p. 254. Subrayado 1fo. 



exist.ir, 

b i o gr a f i ~_,__yn~.lil.l!.i:l_i_Q_..5! __ (.Qnfil¡ __ <;l_e_1ª__ylll-ª-'J~a!!• i l i_s>J__.__§ oc !..;>_L._ 

!:!.lll2D.ó.IDJ.~_ylli!.-JULU<.Q.b..U;;.toria. n 59 Por supuesto, por 

más que lo haga saber Krauze, no hay duda respecto a que se está 

frente a una biografía. 

Asi, como se nota, hay explicación en los escritos de 

Krauze, a pesar de partir únicamente de situaciones humanas, y 

encontrar una superioridad de la narración frente a la interpie-

tación. 

Con lo anterior, la situación de Krauze más bien se en-

cuentra -desde mi punto de vista- en otro nivel: con Krauze el 

problema no es g!.\é. narra, ni qué método utiliza, sino ttó.m.o.. narra, 

pues esto lo lleva muy cerca de la ficcionalidad y la intuición, 

porque la biografía es un género que puede caer más fácilmente en 

la ficción que en la explicación. 60 Al pulir su discurso Cembe-

llecerlo> en los libros que escribe, Krauze toma una actitud 

extremadamente conservadora. 

Esa primera aproximación psicohistórica no se queda ahi, 

posteriormente el método psicohistórico pasa a ser -se relaciona 

con- el método de las generaciones, aunque al trabajar con la 

"Generación de 1915", en Caudjllos ..• , Krauze ya dio por sentado 

59E. Krauze, Daniel Coslo Vil legas,,,, p. 11. 

60cuando hablo de ficcionalidad lde ficción>, estoy pensando en la literatura, especlficamente en una 
'ilusi6n de verdad" dada mediante el lenguaje, Partes del discurso de Krauze, caen en un discurso ficticio 
<Jiteroriol, dentro del discurso propiamente histórico que aspira, se supone, a la objetividad. No quiere decir 
-y esb es importante marcarlo·, que la biografla sea literatura ·o historia novelada, como, para •i gusto, lo 
ha apuntado erróneamente Gonzalo Hernández de Alba en Personal jdad e historia-, o los escritos de Krauze lo 
sean. la historia y la literatura Luscan diversos fines. \;l. Oswald Ducrot y Tzvetan Todorov, Diccionario en· 
ciclop6lico de las ciencias del len¡uaje, pp. 301-305. 
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la rel~ci~n· ~rilfe uno y otro método, de tal manera que desde ese 
· .. '. ' 

mOmc?nlo, K·rauze Jos vio hasta como sinónimos, como complementos: 

EJ-11k_l;._Q_c:jQ_.......ill¡ _ _l_n.-'ii_~-<'_ci.Q.n.1:.s Uefll'--ll.Ili> ut_iJ_!_9ad her=. 
menéul~ca. Opera aislando, reduciendo la materia his­
tórico-cultural a temperamentos y relaciones de fami-
1 i a. E.s-~_L11u;Lt_ttd.!LJi.i.=.hliil.6.r..i~.o-lll1.I:-lLK.QJ;t.Lf1nl:Ü.<!.. Dejando 
a un lado deliberada1nenle otras [problemáticas], dejan­
do incluso la apreciación de las obras, el generaciona­
lista recoge los momentos en que los hombres hablan de 
sf misrao, sus lecturas, su identidad, sus padres y sus 
hijos intelectuales. Su tema son las modas, sucesiones, 
vigencias, tensiones y parricidios. La cultura vista 
como genealo~ia. La familia cultural in vilro, o mejor, 
en e 1 ru.tln-

Tal actitud no podía ser de otro modo, pues el método de las 

generaciones se presta para que un historiador trabaje con los 

hombres, y no sólo eso, sino ya de manera específica con la 

biografia, que lleva a centrarse en las actitudes psicológicas de 

aquéllos. 

El método de las generaciones ha sido trabajado, en México, 

no sólo por Krauze, sino también por el ya citado Luis González 

<"La ronda de las generaciones") y, anteriormente, por Wigberto 

Jiménez Moreno, quien opinaba que "el proceso de cambio sociocul-

lural lo entendemos mejor si fijamos Ja vista en los hombres"; 62 

por supuesto, los antecedentes de este tipo de método se presen­

tan desde mucho antes, en los finales del siglo XIX. 63 

61E. Krauze, •cuatro estaciones de la cu! tura mexicana", en C_;.lihL,_, p. 128. 

62citado en L. González, "La ronda de las generaciones ... ". ~. p. 127. 

631;1_. Julián Harlas, El método biillillll.J!LJ.;.w~MJR..~ pp. 59·66. 
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E 1 · ·íiíé tó"do ',dei'. ·1 as·. gene1'acTone.s ·es;•·· en d.ef i iú ti va, una "eB"pe-

- cie no por eso de ~T1tr'et~ni;~¡~rito' hi-~t~.~j~~~matem~lico" 64 , pero 

negativo. D~nt;~ ·.~~.x·: .;;:;. i~iné~od;, <el historiador se dedica a 

trcibajar, por 1 o · co-~~án-~·. con grupos de hombres, "minarlas", que 

han dejado de pertenece~ a las masas "sin rostro"; por otra 

parte, se toma como base cronológica un periodo de quince a~os, 

más o menos, entre generacion; se cor1sidera, asl, en este método, 

que " ... la marct1a efectiva de Ja historia procede por generacio-

nes, y esa distensión de varias generaciones coexistentes consti-

tuye la estructura misma, intrinsicamente histórica, de la 

sociedad."~ En el caso especiflco de Krauze, éste define la 

generación como: 

••• un grupo de hombres en los que algún acontecimiento 
histórico importante ha dejado una huella, un campo 
magnético en cuyo centro existe una experiencia decisi­
va. Es un ethos peculiar que, impreso en la juventud, 
se arrastra colectivamente toda la vida, un modo de 
afirmar la individualidad frente a los padres cul­
turales, de rechazar y continuar una herencia. 66 

Como se ve no se sal~ de los tópicos mencion?-dQ~ y se entiende. 

por otro lado, el interes de Krauze por las personalidades (los 

intelectuales, las más de las veces, y los politices). Krauze no 

se dedica, claro está, a ver a otro tipo de individuos. Es 

comprensible, en ese sentido, que Krauze haya escrito las Biogra-

64L. Gonz.\lez, "La ronda de las generaciones ••• ', QS!._!ill~, p. 126. 

65J. Harlas, QillQ~, p. 155. 

66E. Krauze, ~. p. 126. 
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método de las genera-

o mBjcir )~ biografía, como sosten de la 

se tiace muct10 mas e~idente, 1nejor defendida y concre-

tizada, en el texto "Plutarco entre nosotros", pues es ahí donde 

Krauze justifica mejor Jo que quiso ha.cer en sus Bj_o-1LlJLfias .. ._y 

Jo que habia hecho desde su tesis de duclorad9. "Plutarco entre 

nosotros" es la apoJog1a de Ja biografía y el rechazo a lodo Jo 

que tenga que ver con la filosofía marxista de la historia, pues 

se trata de proponer "una óptica histórica centrada en los 

individuos" tal y corno 1 o hizo Plutarco.~ Se trata, corno habla 

apuntado, de una defensa del individuo, que como tal, tiene que 

ver con la historia escrita por Krauze. 

67e. Krauze, 'Plutarco entre nosotros', ~L..u.. p. 213. 
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IV. La práctica de la psicohistoria: las f3..iJ;1$J:..iZÍ...Í_¡¡J;_Ó .. l~ .. l-J/.P .. l!J.ll:... 

En 1987, 

Seria inocenle desprender del panorama aclual 
un optimismo ciego sobre la libre voluntad 
individual en el moldeo de la vida colectiva, 
pero el siglo que termina ha contribuido, 
cuando menos, a equilibrar el cuadro: cercado 
por el azar, la necesidad, las pasiones y los 
eleme11tos, el hombre tiene, con todo, un voto 
de calidad en la historia. Por eso Ja his­
toria escrita no puede prescindir de la 
biografía. Por eso, a 2000 años de su obra, 
Plutarco nos representa a todos. <Enrique 
Krauze, "Plutarco entre nosotros"). 

ya con bastanle experiencia histórica, politica e 

intelectual, Krauze publica las )1iografli;¡.s__ID¡J_...l1.Q.d.i¡¡....i:.. Con éstas, 

se presenta la segunda fase del trabajo historiográfico de 

nuestro autor. Si en sus obras historiográficas anteriores se 

encuentra al historiador profesional, en las lli.Qg_r_raf..i.~5 .. ,, es 

inevitable no reconocer ya al subdirector de la revistas ~. 

es decir, no sólo al historiador sino también al intelectual. 

Patrocinadas por la Secretaria de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos, las ocho Bjograf1as.L.L-L., dedicadas a Porfirio Diaz. 

Francisco l. Madero, Emiliano Zapata, Francisco Villa, Venustiano 

Carranza, Alvaro Obregón, Plutarco Elias Calles y Lázaro Cár-

denas. tuvieron un éxito editorial y comercial que se constata en 

las diferentes reimpresiones de todas ellas. 

No sólo hubo reimpresión, si110 que se ala~oraron ocho videos 

patrocinados también por la misma Secretaria, que siguen exac-

lamente lo escrito en las ~ Estas mantienen un mismo 

formato en el libro impreso: infinidad de fotos e ilustraciones, 

que le dan peso al texto; menos de 200 páginas (excepto la 
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biografla, Je C~rde_na,sl; · y ,diyisió';; por capi tu los breves, para 
.. _·,,:· .. :. ::c.-,·._: ,·. -.. ;.,,. ·,;,.:· ._,,._ ;, 

ha.car lá.(ectura:más;'i.trac(_iva';·_"'E:n.vid.;_.o, por su parte, y dadas 

las·-~fi·-j·~-6~i-~-r;~:-~t.··i:-6~--~~:"~-.'é1.~'.· .. '.~'.;~~t-~~~.@-~+~~~¡~ de las fotos e ilustraciones, 
.·,:.-,. .,:·;-:. :, -,-:s; J ... -~' ,: 

se -·r~-c;~·e·a::_ -:_-1 a:··,~ar ~-a~) qn~- con ,~·e·~c;~:n~rl os natural es y viejas pelicu-

-las, se utilizan adtrices y un conductor <Pedro Ar1nend~riz) que, 

se supone, explica al p~blico algQn aspecto del biografiado, todo 

esto con algún fondo musical. Sin saber mucho de video, el oyente 

percibe una buena ambientación, pero una nula información, 

contrario a lo que sucede en los libros, donde existe un mejor 

equilibrio entre lo escrito y las fotos. Se puede decir que hay 

dos discursos superpuestos en los libros impresos: el discurso 

escrito y el de las fotos; en los videos, por el contrario, las 

imágenes se comportan como un discurso en si mismo, que pareciera 

no necesitar la narración para justificarse. 68 

Las JliQ_g_¡:~.L..1.- abarcan, tomando en consideración a los 

biografiados, un perlado que va desde el porfiriato hasta la 

consolidación del Estado Mexicano con Cárdenas, y tienen casi un 

orden cronológico. Todas se desarrollan sobre las siguientes 

líneas temáticas, generales, en torno al personaje del que se 

habla: 

a. Antecedentes familiares. 

b. Juventud. 

c. Participación en el movimiento revolucionario. 

d. Madurez, esté o no en el poder. 

e. Relación personal con otros caudillos. 

68Para los comentarios ae aboco, por supuesto, ünica•ente a los 1 ibros impresos. 
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f. Proces6":·a:-;,·ceriaerífei."o ciésc.endente ,;J 1·ede'dor :de'i" poder. 
'· ·.~.-.~,- -'-~: .... :.: .<; _. :~---. : . . . ' .. ·.:_ . ;: -.. : <"-. 

A pa,~li;::Uil?i:;~sf~s :1ir;eas¡.Kr;,_uz;;, d.lbUja Ja vida de los 

caudÍri'J~~.;.~~¡Í;~,, ifm6Xeis_;. ~µs frÜ;¡t;~'cirin~;~~\~u fami 1 ia, sus aman­

tes, su's f~e~·~'·~j~<i~r~'¿ :iy·~~d~;~> (e~2~~~Ti:\~'. poi itica, religión, 
,~-. ,;;e;.,-~ ';":~;;,·'~- \ -~·. . .,.-. - ;t;'': ''-(~ ,-(~;::- :. '·~ "::º-.-<-:-\< __ , 

etcél.éra> ;' 't6'.:i'65'/~é¡'J~ 1'1;,s:pr~;eig'td~;'é¡'á~;)~'n un momento determinado 
.. , •. ,.-~· ·,; . .. r· ,., .. ,. ' 

inf luyeron'~n a1kl'.1~ c~in~Ío 'Ím~Ó~{·~ri¡~. '~ob;~ la vida pública o 

privada del pers-onáJe descrito: 

En Ja primera oportunidad que se presenta tras la 
derrota vil lista, el coronel Cárdenas regresa a Jiquil­
pan. Unos d1as Je bastan para disponer cambios radica­
l es en la vida familiar: Ja madre enferma se mudaría a 
Guadalajara, los l1ermanos mayores -Dámaso, Alberto y 
Francisco- se incorporarlan a su estado mayor, e] 
pequeño José Raymundo estudiaría en California .•• No 
tarda en solicitar su baja para atender "asuntos de 
familia que Je urgen".~ 

Las biografías no son detalladas, ni intentan serlo, pero si 

se ocupan de algunos delalles, sólo de aquéllos que no cambien 

drásticamente la imagen del caudillo. Es por esto que el método 

inductivo fortalece las biografias: "Para el biógrafo el método 

deductivo es terreno vedado. Puede Iog:;. timalilttule inducir sus 

generalizaciones a partir de datos breves y particulares pero el 

procedimiento inverso es peligroso." 7º También se entiende que 

las explicaciones ecanomicistas poco se traten (a la psicohis-

toria no le interesan), y la narración de Krauze vaya hacia las 

reformas politicas y sociales de algunos caudillos, 

69E. Krauze, L6zaro Cárdenii.S.u..<..• p. IS. 

70E. Krauze, ~~. p. 39. 

pero sobre 
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todo, hacia 1 o :··que pensaban y seinl ian · ~stos: 

Las 

Sus propósitos educativos fueron n1ás eKitosos que sus 
proyectos de regimentación de la propiedad minera y el 
trabajo. Desde entonces comprendió que los grandes 
intereses extranjeros requerian contrapesos legales de 
un nivel no municipal, ni siquiera regional, sino 
nacional .•• Carranza acarició, aunque en la práctica no 
impulsó lo necesario, un viejo proyecto de rafz J1ispá­
nica y de larga tradición en eJ fuderalista estado de 
Goahui la: la 1 iberlad municipa 1.11 

a diferencia de libros anteriores, 

propiamente his~óricos, no pueden ser, ni son novedosas; parte de 

lo escrito por Krauze se basa en otras biografías más amplias y 

en estudios especificos sobre el personaje que se retrata, en ese 

caso están, por ejemplo, las biografias de Porfirio Diaz <Ralph 

Roeder, 

Zapata <John Womack, ~e.Y.!:Ll._t.tc.ió.n mex·ir.rna), por sólo 

wencjonar a dos. aunque el mismo fenómeno se da en el resto de 

las biografías. A excepción de la biografía sobre Francisco J. 

Madero. el resto de las demás obras sintetizan. recrean. lo dicho 

ya pnr otros au~ores (historiadoroz y/o lIL~ratos): "Al rememorar 

la entrada de los "torvos, siniestros, callados" ejércitos de la 

revolución victoriosa, [Federico] G.am.b..o.a__.o~e una reye l adura 

hacian impaciente guardia"; "En el periodo de Abelardo Rodr1-

Lorenzo Meye...r._y_A_Le_j_a.n.dJ:a La jous-

hubo varios avances administrativos"; "En un excelente estudio 

71E. Krauze, \'mu•ti ano Garran¡¡¡_._._,_, p. 21. 
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ba.sado, ·.sobre tódo, en ·.i,ht~ci~'isl,;s de 
:·. <_:~:- ::·+.-_·):.'.~ :·._::,. __ .. -:;. , . 

SLD.,~~~vJii!fil_.:JiJ..ii.::.titi.J:i.i!.i· r éÍ - ¡ 'iL_ s ue i:..LE1.:_\l e N@.Y.11._._l.!._p.J_i.ª-• muy 
. ;::< _, . ~: ·,~ '. . :': ::.. : 

distinta. de la que habia ... -s'ofíailti Cárdenas"; "En su iluminador 
' ' ' 

ensayo, E.l:.a~~-\U"~LIJ.:.--P.r..i.J111;1.t:Q_J¡'.IL__!i.QmW.~...1:__la__mfill=.. 

la i~tportancia de Ja fe". 72 Estos 

ejemplos de fue11les secundarias (de apoyo), de entre muchos otros 

que existen a lo largo de las fil-º.fJ-ª~•-'!.....L.• tienen la desventaja 

de ser non1brados sin proporcionar 11ingó11 otro dalo al lector 

<página, ti lulo), aquello que r1ecesariamente utiliza el his-

loriador profesional y que en este caso, contra la exigencia 

caracteristica de Krat1ze en ese sentido, no pasan de ser palabras 

que se ur1en al discurso de Krauze, y a veces se pierden. La 

intención del autor es comprensible: no quiere apabullar al 

lector medio con las notas, y si quiere, sin embargo, ser leido. 

En el ca$O especlfico de la biografía de Madero, sin perder 

de vista el método de las generaciones (la psicohistoria), Krauze 

propone, con novedad, otra manera de entender la ¡:¡_¡u:sonalidad y 

actitudes de Madero, pues Krauze le da mucho peso a la religión 

en la que creia ese personaje <el espiritismo), vista a Lravés de 

el diario de éste, una fuente "original y privada ... desconocida y 

inutílizada", 73 con la cual Krauze da un giro a la interpreta-

cienes en torno a Madero; claro que, al analizar el sentido 

espiritista del héroe con tal vehemencia por parte de Krauze, el 

72E. Krauze, P_o_r_fjrjo D!az.,., p. 26; Thi.J!eJi., p. 132; Piu+•rco El las Ga!llli......, p. 114; 1.ál:ill! 
~~. p. 130; Etilhn2-Zi!llilL.u.. p. 69. Todos Jos subrayados son •los. 

73AJan Knight, "Bjo¡rafla del poder de Enrique Krauze•, l'lltlia., núm. 136, 1986, p. 42. 
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1.ibro se vuelve sumamente poréi1fi.co como ninttuno' ·de los otros 

lex los: 

A principios de siglo, los negocios y la atención 
homeopá l i ca y social J 1 enaban sus d 1 as peru no sus 
noches. En ellas eHlaba el secreto de su vocación. 
Hacia a~os que persist1a en sus experimentos espiritis­
tas cuando, en 1901, sintió o creyó sentir un ca1nbio 
decisivo: la visita cotidiana del espiritu de su 
hermano Raúl, muerto en 1887 a la edad de cuatro a~os 
en un accidente dolorosisimo: había rociado sus ropas 
con el queroseno ardiente de u11a lámpara. Sobre lo 
verdadero o falso de la aparición de éste y otros 
espíritus a Madero, el histor·iador, -escéplico, en 
principio- no puede pronunciarse, pero tampoco necesita 
hacer 1 o. fil _ _J-ªJi..J.:.f.'~.s!J_.-¡_c_j..Q.lli1.::i_J_Q___JJJ._aJ.LJ;n rea 1 ¡ d"JL_Q... 
~-L~-1?-ª_b.-ª.D. :t-. •. !DFt!:? ___ };J_i_en --~na ____ p_~_9y~_<;:_gj_QJJ___i_Dconsc i ente del 
I!.QJ2.!Ú.!!_Q..__<;>_l_..LftS_ll.Lt2dq __ <;>.§_conve r gen t ~.§'.....j; ra t.a__f!.!1J_ 
enQ_'!J!!J~~!it_CJ..&.!lll~--Y.!!JLJ:!..'l...9.Jti:.Q._QJ¡ sarro 1 1 ó sobre s i 
m.i.JiJD.o_y___gyJ? __ IlQ..LJJLQ_EJJ__Yj-º-ª._,~9~...P-enQJ e11te1nente de su 
n..ti.l!§~_l_Q__p_¡¡j_=_J_Q_gj_<;;.Q.. 

En esta biografia de Madero las fuentes son más explicitas 

por parte de Krauze, ya que el lector se entera quien le propor-

clona el manuscrito de Madero, el cual es la base fundamental de 

toda la propuesta de Krauze en torno al personaje: "Nota: El 

cuaderno mar1uscrito de Madero con sus comunicaciones espiritistas 

entre 1907 y 1908 y un legajo de comunicaciones espiritistas 

anteriores (1901-1907) en hojas sueltas fue proporcionado por la 

señora Renée González." 75 La biografía da Madero se distancia, 

entonces,, del resto de las biograf1as cuando Krauze propone e 

interpreta de manera novedosa al personaje; el texto de Madero se 

74E. Kr.iuze, FLillC.iill~o.u.... p. 15. Subrayado mio. 

75Uüm, p. 113. 
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vuelve. en e~l~ caso -~~e acuerdo .cur1 el .historiador británico 
'_;.' ··... ::-- -

A 1 án K~ iAh1::c• ~e 1 niás or i g i r~á 1 y pr·ovóbadc)J' ~- ió 
.. · ·.· .. · ,· .. ' :':}· .. 

A. parte de la ~iogr;¡.j; ··de' Mii(l.;:fo, ·.es cierto que las lliJL::. 

son disparejas:.;n IEar:~o : su contenido; i;ef;Ün 1 os 

.·:·: ... 
conocimieritOs, Krauze dedica más:'págin'as a una u otra biografia; 

por ejemplo, las dedicadas a Plutarco Ellas Calles y a Venustiano 

Carranza son de las mejores, no sólo por la amplia bibliografía, 

sino también porque en el caso de la primera, es uno de los 

caudillos que mejor conoce Krauze Csu libro l&_r_e=nstrur;ciQ.n 

económica es un antecedente del conocimiento); no sucede lo 

mismo, para ejemplificar nuevamente, con Ja biografia de Francis-

co Villa, que se queda en paráfrasis de otros textos, tanto 

históricos (sobre todo Jos escritos por Ramón Puente), como 

literarios (Martín Luis Guzmán y Rafael F. Muffoz). 

De las biografias, quizás la de Villa sea las más fallida, 

porque de Villa se ha hecho todo un caso en la historia de México 

y Krauze no arriesga, conserva la mitificación del héroe, mucho 

más que el resto de las biografias, hecha en el cine extranjero Y 

mexicano (piénsese en peliculas como Bevolución o la sombra de 

Pancho Vi~ de Miguel Contreras Torres -de los años 30- o lLi..l..l.&.::. 

la Eagle film -de los años 20J. 77 La figura 

e11ig1tálica de Villa 68 queda en eso y Krauze no es capaz de 

sa 1 irse de los mismos esquemas. El lector está frente a una 

76A. Knigth, Q¡¡._c_ii,_, p. 42. 

nVJ..d.., los comentarios, respecto a este asunto, de Aurelio de los Reyes, tl~.Q de cine mexicano 
illiQ:l9lli, pp. 34·94. 
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historia de aventuras: 

Entre 1901 y 1909 Villa cumalió cuando menos cuatro 
homicidios, uno de el los por la espalda. Participó 
fehaciente1ue11te en diez incendios premeditados, in­
numerables robos y varios secuestros en ranchos y 
haciendas ganaderas. En 1909, cuando ... Villa es un 
honrado carnice1·0, el verdadero Villa y su bar1da queman 
la casa del Ayuntamie11to y el archivo de Rosario, en el 
distrito de Hidalgo. En esa acción, Villa salva el 
seJlo que luego utiliza para amparar su propiedad de 
ganado. En mayo de 1910 se presenta en el rancho San 
Isidro haciéndose pasar por "H. Casla~eda, con1prador de 
ganado". Luego del saqueo, su banda mata al due~o y a 
su pequefio hijo ... ~ 

El lector recibe al héroe extremadamente pasivo frente a su 

contorno. No hay, a veces, un individuo de carne y hueso como en 

las otras biografías. En este sentido tiene razón el agudísimo 

Knight respecto a Ja biografía de Villa: "La desafortunada 

insistencia en la 'superestrella• refuerza la imagen de un héroe 

celuloide. divorciado de las realidades revolucionarias." 79 

Si las fil.Q~ por momentos se presentan tan dispares, 

y a excepción de una. no agr~gar1 nada nuevo a lo ya dicho por 

otros autores, cuál es el mérito entonces del trabajo de Krauze. 

Creo, sin temor a equivocarme. que ese mérito se sustenta. más 

bien, en la amplia iconografía y el estilo sintético, preciso y 

accesible Cpara un amplio p0blico) de Enrique Krauze. 

Aun sin la novedad de estas biografías, ! laman la atención 

de lector por la forma tan desenvuelta en que narra nuestro 

76E. Krauze, Franci seo Vil~. p. 12. 

79A. Knighl, ll¡¡.___ti_L, p. 41. 
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autor, dápdole .. un .e.fectó. bastántE._ aTrayen.te a lo que escribe. 

Krauze .. · !;e· encU'e~tr~(bi~ri~;;b1~~lí.~~~;.e;i.c~f;i/(f;i s tor ia narrativa, pues 
·'· ;.:·1· .• :·~'.:;:·~·;·,.;;· .;.,,, .. ·Ó~c !::: ·,·_:;.·~- .~. 

:.: : ,J:{~?i! ~~i~;;~¡~~it i*lt~:1~~~;; .~ ;::::' :": :: .:"·::,::.ºo:: 
~~>t'f·,i:C:: ... ,~y:~:.· ~-~)o··~J~~-~-p~·c~tci··i;;"_ ;·~t·ó~i~~~'·;_:· d0- su· exposición. n80 Veamos un 

::,.·, ., ,::· 

ejen;¡J1.j_¡j~'1a ~Íografi;;,: de Francisco l. Madero y otro de Porfirio 

El lector, 

Al círculo espírita que organiza Francisco con otros 
cuatro amigos y parientes comienzan a acudir, según sus 
testimonios y adem~s de "Ra~ln, almas ~e amigos des­
dichados, de tias muertas hacia años y aun de liberales 
legendarios recién fallecidos, como el general Mariano 
Escobe do. ~~..d.lm.lL-<>.fLJi.Lo.ne.li-9.Lt:.filll>Ji2r~ 
~,;u.: __ li!LFJ:i!!ll<.Ll;¡_\'.:_Q _ _!l_JJ_j¡-ªn-E_~o de 1 as Co 1 onias no 
eran__gj(..-º.!?'.Jl9 .. i on9-_l_~..flil__k_9-ª.hui-1A._..._t_Lerra de sombras Y 
I1..esi7rtos en+~Q.Y.~I-P-ªL??aie tiene en sf mismo 
ruli!.J.i.d~.LJIU.SJ;,gji. 

La última rienda de Porfirio fue la del hermoseamiento 
de su imagen personal ante la opinión de México y el 
mundo. ~l:l!l.fili!.~lliU'.l2.--füAl¡jo le en¡¡~_ñó que no era 
cor~q_!_~c_JJ_P-ir en los tapet~ usar mondadientes. 
12.Q.u.er los Q.f,!.l!JliL_JLQbr~a mesa, hacer buches, andar 
desaJiñado_r-l.,_º-Jl\!.Lió. Je cQ.1:.1.Q_~_L ... bi__gg_t~ v~ como por 
6s1uosis. hasta Jq__Q_.Lª11Q!!~Ó. Hay en Pqrfirio una meta­
llLQLÚll¡_i.s___d_e.s,p_ué.s~__J;~ze.1.il.iL_l,JLQJ>JL_Jll,!Jl!liLJll;!L!Í!U i a 
fue Ja pésima--ºl:toerafia. 

ante las imágenes discursivas de Krauze. pierde de 

vista otros aspectos (politicos, sociales). La historia se hace 

80L. Stone, ~. p. 96. 

61E. Krauze, Francisco 1, H•d•ro~~· p. 15. Subrayado mio. 

62E. Krauze, Porfirio Dlaz,,., p. 52. Subrayado 110. 
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f i ación .Y los-per.sonaje~, l~s .. p0rso11alidades, se vuelven en 

lodos se salvan finalmente.~ 

No en bald;., uno de los críticos de ~ se atreve a decir, 

exagerando, que "Ant~s que histori~ y polllica, 

i;rn.d..ru:. es una obra literaria consciente de sus limites, dueña de 

su retórica, una escritura sobre las pasiones politicas de los 

hombres." 84 Tiene razón, es eso, retórica para ser leida por un 

amplio pCtbl ico. 

Las a.L~ no son novedad y por otra parta persuaden 

al lector a no salirse de la propuesta discursiva de Krauze, cuya 

intención es remitificar a los caudillas; tras al discurso 

bonito, sencillo, agradable, Krauze exalta, a veces frecuen-

temente, a los biografiados: 

Es el maestro 
experiencia 
abandono, su 
ministrador, 

en el poder que, aprovechando toda la 
práctica acumulada -su ilegitimidad, su 
vida de maestro, empresario, labriego, ad­
comerciante y comisario- busca ~ 

63cuando digo que lo escrito por Krauze en las ~:;.,_,_,__se hace ficción, hay que pensar, como se 
l1dbfa spunlc.du anles, que eso no lo ha.ce prcpi::::~nte !iteratur::!, p1Jes, i::'J!!t:I :ar.umt;J Rol;:ind Barthes, la 
literatura no apoya al podor (no \endrla ningún sentido), lo desmitifica y la literatura obtiene una fuerza 
di sti nl• a 1 a de ol ros discursos: 'En 1 a 1 engua, pues, serv i 1 i soo y poder se con! unden i ne 1uctab1 emente. Si se 
llama libertad no sólo a la capacidad de sustraerse al poder, sino también y sobre todo a la de no so•eter a 
nadie, •nlonces no puede h•ber libertad sino fuera del lenguaje, I•esgraciadaoente, el lenguaje humano no tiene 
exterior: es un a puertas cerradas. Sólo se puede salir de él al precio de lo imposible: por la sin¡utaridad 
•lstica, según la describió Kierl:egaard cuando definió el 5'crificio de Abrahao cooo un acto inaudito, v.ciado 
de lodo pólabra i11cluso interior, diri¡ido contra la generalidad, la gregaridad, la •oralidad del lenguaje; o 
también por el amén nietzctieano, que es como una sacudida jubilosa asestada. al servi lis110 de la lengua, a eso 
que Deleuze llama su manto reactivo. Pero a nosotros, que no somos ni caballeros de la fe ni superhombres, sólo 
nos resta, si puedo asl decirlo hacer trampas con la lengua, hacerle trampas a la lengua. A esta fulleria 
saludable, a esta esquiva y magnifica engañifa que permite escuchar a la lengua fuera del poder, en el 
esplencbr de una revolución permanente del lenguaje, por mi parte yo la 1la10: l.illllÍJWl. • CR. Barthes, lil 
pl¡¡cer del te¡\o, ,., pp. 121-1221. 

64Christopher Domlnguez Hichael, 'lli.J!ili'11a del poder de Enrique Krauze', \IJ¡Jill.i., núm. 136, 1968, p. 
46. 
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desde el origen a Ja.sociedad. Calles no funda de nuevo 
el mundo; no clausura su pasado sino que lo inte1~ra 

1·acional1ner1te y lo devuelve, purificado e imperioso, a 
1 a s oc i edad .•. I.C..UJ .. ~JL .. ru>.J__i.u.t.LU.11.1v;·_ti_QQ. • ....J.il"l_tlQJ_i:.e .. U..e. -
tixo~__apJ..QJ!Lª-!!.J.L __ r .. as.ü.Qn;;> .. L_s..QIJl!.r..l.!.~DJ..!L.. su gr u e s-ª.....Y~ 
i.ns.sii.J:ab.a_-[s4't.:W.e...t.º~--~--Y.....Jii>Lli'~f..u .. e..J:..\..l;'~--e_c.;JJ tf n i !!l.§'___i;t 

i~tlb..J..e.. 

Su explicación vuelve, como en los libros anteriores, y 

lógicamente por el método utilizado, a la explicación que parte 

del carácter psicológico de los personajes y las actitudes. Toda 

explica9ión válida proviene del sujeto, siempre sobre lo mate-

ria!. Si algo sucede, Krauze parte primero de la personalidad: 

"Aunque el Servicio de Inteligencia británico lo reveló prematu-

ramente .. si a.Dl..Q. 

cada una de las biografias parten del mismo lineamiento, son la 

parle práctica de la psicohistoria, donde el lector se enterará, 

por lo tanto, "del origen familiar, profesional, geográfico, 

intelectual y hasta vital de estos hombres. Sabrá el modo en que 

la circunstancia revolucionaria ..• los envolvió y marcó ... konocerá 

a ~~•~g~u~n=a~s~-1~·-u~s~t~i~f~i~c-ª..QJ_ones que esos aclo....I:!t§ daban a su acción_~ 

tensiones y es.lados em.Qti_QJ]_C;A)as con que Ja acompañaba_n. n
87 

A diferencia de sus otros textos, en las ~ Krau-

ze piensa en un lector diferente, ya 4u~ no trata temas total-

mente especializados, y eso explica, primero, la amplia icono-

65E. Krauze, P..1.!!U=..il~Jk~. pp. 37, 39. Subrayado mio. 

86E. Krauze, Venus\iono Carn.iru~, p. 142. Subrayado 1!0, 

57E. Krauze, l&LJl~U......... p. XV, Subrayado 1io. 



grafía Y. ~ás.-imporLante, 

del con-venci·~~¡~~-~~b:'.~;~.~~~-~~·:_:~i'~: -~~:~~n~-e,nci~,ón de 
·,r::·;· .. 

compromot;er eSe discürso 

al olro <al lector). 
. ,,,_,._ ' 

posible lector de la trascendencla mítica de los caudillos, el 

leclor queda comprometido al ser absorbido nuevamente por un dis-

curso eficaz para el convencimiento, no para la reflexión .. ésta 

no ·puede producirse porque la doble discursividad de las lli~ 

fi?_¡;__._,_._ evitan todo intento cuestionador por parta del lector, 

quien tiene que asumir la magnificac.ión de los poderosos, sin 

cuestionar, por ejemplo, la fa! ta de aclares colectivos. Krauze 

sólo habla, por supuesto, da aquellos caudillos que no van a 

transgredir su propia imagen mítica desarrollada a lo largo de 

los años. 

Desde los mismos subtitulas de las Bjografia:o...__._._ el lector 

queda fascinado, atrapado, comprometido a no cuestionar lo que se 

propone: Místico de la auto_r_i.dilll., Mistico da la lib.iu:.!;_¡¡.d, ~ 

a la tierra, -E~n~t~r~e~~e~l~~á~n~g-e~l_v~~ª~l __ f~i~e~i:~r~o, Reformar dasd 0 e 1 

ll.Li.J!.en, ~qe.J:.a.l_mjsionero, etcétera. Algunas de las palabras, si 

se observan cuidadosamente, van hacia una connotaci6n casi 

religiosa, y por ende, sagrada: místico, misionero, ángel, 

origen; o de plano aluden m~s a una imagen literaria (romántica): 

"El amor a la tierra" o "Puente entre siglos". Su fuerza no está 

en lo que dicen sino an lo que esconden Cla aceptación de los 

mi tos>. Las Bjograflas ... se dirigen a fortalecer imágenes ya 

mitificadas; son, al final, un homenaje a la historia oficial, a 

la que no escapan los lectores, acostumbrados a esa tipo de 
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héroes'. 

E•l e mismo - l Í tu 1 o 5.liu~~~_l_J2!,lJ.l.!il. 
•',· -, >:~. ~:,;::;_ :-:_:,.:' ,_ . ··- .. 

pasa desapercibido 

P'"'ª ;e1/• 1 é6tó,~,que ·,;~é haya compró'~1.,lido; y•• por tanto convencido 

de la j:lers-orial idad de- los del poder? LZapata, 
.· . .::· ' . 

Vil l_a? ·':·Los caudillos se abrigan, mé.s bien y como siempre, en el 

discurso del poder <que no es lo mismo>, pero ahora a través de 

otra pluma, la de Krauze y con otro estilo. Respecto a las 

palabras "del poder", no hay duda que éstas relacionan a las 

Biografias.~ con el aparato de Esla.do, es decir. .. con el conjunto 

de instituciones que garantizan la sujeción de los ciudadanos.BB 

Se da por hecha esa relación y el lector la as1Jme, porque el 

discurso de Krauze es bastante ágil como para que se le cues-

tione. En el caso de Villa y Zapata se da esa misma relación 

porque el poder los ha alraido a su galeria de héroes, no tanto 

porque sus acciones es~uvieran a favor del poder; Krauze no 

escribe estas dos biografias para alejarlos, al contrario. al 

entrar a una colección como las ~f..1.a~, nuestro autor 

concede la mitificación de estos personajes. 

R~tán diri~idas a un amplio 

sector del pQblico, quieren ilustrar; como Krauze lo ha apuntado 

repetidas veces, no importa el por qué, en estas biografías se 

encuentra marcadamen~e el cómo (cómo narra). Pudo haber escrito 

otras biografías sobre otros autores (la de Daniel Casio Villa-

gas, por ejemplo, que es diferente), pero la elección de los ocho 

6ªa_. "Estado aoderno", Norberto Bobbio y llicola Hatteuca (eds.l, Diccionario~. t. !, pp. 
626-634. 



lj/1 

;' .. " ·---.:< ' 
ca.udillos::C.ien.~;fq.':'E> ·•.ver.:'.t~iuti'ú:m:.con.: el periodo_seleccionado Cla 

R<>;;oluc;i~:. '), 1~t P.C.s;:~.;~iuáioTI>. rr.,cuentémenle cobijado por la 
. ' ,. ,1.'... ':/-'' -

·t(i ~\.·:o~·{a ;;::t-ol'i-b'i·~~1·: ·.;("~·-~ qe.,;.rhr~nce" >, 

.Krauz: nc/·····;~.c~~z~ ~~.éste, 
y por ende, sujeto al poder. 

lo asume, a tal grado, que al escribir 

unas bi~graf ias como éstas, Krauze no ha hecho sino hacerle el 

juego al Estado que tanto critica (por lo menos er1 parte de sus 

escritos políticos>. Es decir, para Krauze, el Estado mexicano 

está caduco; sin embargo, si hay un sexenio que lo convenza como 

el de Miguel de la Madrid y el actual, entonces para Krauze el 

Estado tiene sus fallas pero se pueden componer, y aprovecha al 

máximo lodo lo que pueda, en esle caso el patrocinio de una 

Secretaria para elaborar las biografias. En el sexenio de Miguel 

de la Madrid, Krauze tuvo la oportunidad y la aprovechó elaboran-

do unas biografías a Ja medida del Estado, que necesitaba rejuve-

nacer después del sexenio de López Portillo. Esto es hacerle· el 

juego al Estado: criticarlo, a veces, aduJarlo, a veces, apoyar-

lo, a veces. 

En definitiva. si a algo quiere llegar Krauze es a mostrar 

la eficacia de l~s persona!idades; par~ él, conocer la vida de 

los sustentadores del poder, es conocer la historia, por lo 

menos, eso se infiere de esta segunda fase de Krauze como his-

toriador e intelectual. Finalmente, si se cuestionara a Krauze 

sobre su trabajo biográfico es seguro que contestarla: 

••• los historiadores, como los demás hombres, usan un 
lenguaje que está salpicado inevitablemente de palabras 
que tienen fuerza valorativa, y que invitarles a que 
eliminen de él dicha fuerza es pedirles que lleven a 
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cabo una tarea que es ar1tontecedora y anoru1almente 
difici 1 ... los historiadores son liomiJres y no estan 
obligado~ a deshumanizarse en mayor medida que otros 
hombres.º" 

Creo, asi, que a Krauze le conviene estar en buenos términos 

con todos los brazos del poder porque, al fin y al cabo, él' 

desde el grupo cultural en eJ que se encuentra situado. no pierde 

nada. y sl conserva. en cambio, una posición privilegiada que le 

permite estar de uno u otro lado. Por otra parte, las ~ 

con todo y sus posibles defectos, ya forman parte del 

proceso que como hisloriadur iiiició Krauze en su tesis doctoral, 

en el año de 1974. 

891saiah Berlín, Libertad y necesidad en Ja historia, p. 27. 
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V. A modo .. de 'coii'cluSiO:n. 
,o:':: >C 

Las conclu~iones :"ciei:'j:;tste .'frab'ajo serian las siguientes: 

1. Existen, hasta ei" ;~o~en'¡~, :dos fases historiográficas en el 
'• ·e·. . 

trabajo del historiador E.nrique Krauze: la primera va de 1974 a 

1980, donde se produce también, a partir de 1976, el paso del 

intelectual en formación al intelectual maduro; y la segunda, se 

ubica en 1987, con la publicación de las ll..ioeraffai:; del p<:1.lie_i:_. 

2. Los tres trabajos historiográficos publicados por Krauze en la 

primera fase 

1980). forman parte de una sola 

investigación, elaborada entre 1971 y 1975. 

3. Como intelectual, Krauze está dentro de la tradición liberal 

del siglo XIX. 

4. En sus casi 20 años como historiador, Krauze ha seguido un 

mismo método, el de las generaciones y la psicohistoria. 

5. El trabajo historiográfico de Krauze está cerca de la historia 

narrativa. 

6. Las explicaciones de Krauze astan sustentadas en las actitudes 

(psicológicas> de los individuos, aunque esas explicaciones 

pierden fuerza ante la narración, preocupación fundamental de 

Krauze. 

7. De las Biografías ••• , la única novedosa es la de Francisco l. 

Madero. 

8. El mérito de las I!.L~ se encuentra, a parte de Ja 

amplia iconografía, en el discurso de Krauze. 
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9. Las !Lloerafía.s_._,_.:: van·'.ciiri.gidas a un lector no ei;pecial izado. 

10. La intención de Krauze en las ill.Q~l'.ii!.tiai;¡_'-L.L. es remitificar a 

Jos caudi ! los. 

Finalmente, este trabajo quiere ser el principio de una 

futura investigación más amplia, donde se analicen los escritos 

que Krauze tiene publicados en las distintas revistas y periódi­

cos del pais, además de profundizar en un problema no desarrolla-

do en esta investigación: el papel que como intelectual está 

jugando Krauze en la actualidad, esto visto a través de las ideas 

que se presentan en aquellos escritos. 
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VI·. ANEXO: Indices de-.· ·1ii' te'sis, • .CL1li.:....sie_tJL=5:°.lu:.e~Jü.t&) y'' ª·' 
l i liro CQ;.u.illj J 1 ns w.!.l l.upJI ,-,,. n'n. 1'dP.v!,iLY.1.i.Lr.il.LJJl.!ix~>: 

TESIS 
lnLroducción 
1) Geneal ogia, 
dieslramientos .. 

tutelas .y 

Aurora y 
Lombardo 

crepúsculo de 

Genealogia militar 
Genealogía clvica 
El ángel tutelar 
El adiestramiento 

los 

Genealogia eclesiástico-jaco­
bina 
11> Genealogia intelectual. 
El legado ateneisla 
La imposible erudición 
Memorias de la revolución 
El caudillo cultural 
lll)Los siete sabios. 
Otra sociedad de conferencias 
Defensa de la Universidad 
Otra Universidad Popular 
Apóstoles, predicadores y 
diplomáticos 
Técnica 
En politica, viento en popa 
IV> Los recién desempacados. 
Not more than twenty men 
El Evangelio según Vasconcelos 
Estudiantes de todos los pai­
ses iuníos ! 
Los sabios del distrito. Hi­
gienización moral y ciencia a...d 
usum populis 
Los técnicos hacendistas 
Testi~onios de do~ bú~quedas 
V) Nuestro hombre en Nueva 
York. 
Ayudar adentro 
Canalladas en el toril 
Una organización "business-
1 ike• 
Es usted un chantajista 
La destruida unidad del grupo 
VI) La generación intermedia. 
Aislamiento 
¿Escribas? 
¿Políticos? 
VII> La cruzada moral. 
El abate y el girondino 

·LIBRO 
I ~traducción 

·· 1>Auroras 
.'Au1·ora y 
Lombardo 
El ángel 

y ángeles. 
crepúsculo 

tutelar 

de 

11> Genealogia intelectual. 
El legado ateneísta 
La imposible erudición 
Memorias de la revolución 
Mi general Caso 
1 ll)Los siete sabios. 

los 

Otra sociedad de conferencias 
·Universidad autónoma y univer­
sidad Popular 
Apóstoles, predicadores y 
diplomáticos 
Técnica 
En politica, viento en popa 
IV> Los recién desempacados. 
El Evangelio segdn Vasconcelos 
Los técnicos hacendistas 
Testimonios de dos bdsquedas 

V> Nuestro hombre en Nueva 
York. 
Ayudar adentr.o 
Canalladas en el toril 
Una organización "business-

Es usted un chantajista 
La destruida unidad del grupo 
VI) La pluma o la palma. 
Aislamiento 
¿Escribas? 
¿paliticos? 
VII) La cruzada moral. 
El abate y el girondino 



Tres juristas, un infante 
El gobernador más culto 
La otra cruzada 
VIII> El problema de México. 
Quetzalcóatl o Huitzilopochtli 
Indefinición 
Educación 
Legislación 
Evaluación 
Proyectos nacionales 
IX> La generación de 1915 
iProclamémonos gene1·ación! 
La obra de Manuel Gómez Morin 
Violencia o técnica 
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